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La Barbarie del Estado Mejicano
Pasamos por alto el Artículo 

49 que no contiene nada nuevo, 
el 59, que es una reafirmación, 
no acompañada de justificación 
alguna, del derecho exclusivo 
del Estado a im partir educación, 
los Arts. 69 al 13 inclusive que 
se refieren a la organización de 
la enseñanza oficial; y llega­
mos al 14, que es el tiro de gra­
cia, o la puñalada de picaro, a 
la Universidad: Artículo 14. — 
“Es de la competencia exclusi­
va de la Secretaría de Educa­
ción Pública otorgar reconoci­
mientos o revalidaciones de es­
tudios, diplomas o títu los”.

Esta es la prueba palpable de 
que todas l a s  declaraciones 
“tranquilizadoras” del Presiden­
te y sus Ministros, en el senti­
do de que se respetará la inde­
pendencia de la educación su­
perior, no son sino un espécimen 
de la dolorosa táctica del caba­
llo de Troya recom endada por 
la Kom itern a sus incondiciona­
les. El Gobierno sabe que no 
logrará doblegar la resistencia 
de la actual generación univer­
sitaria, porque esta alcanzó ab- 
sorver en el hogar y en la es­
cuela principios de probidad in­
telectual y de respeto a la au­
gusta dignidad del pensamiento, 
y por ello se abstiene de atacar 
este punto directam ente. (¿Qué 
importa, si la siguiente genera­
ción, la que hoy está en la p ri­
maria, saldrá de ella ya com­
pletam ente doblegada, prosti­
tuida y dispuesta a aceptar que 
se le imponga cualquier igno­
minia?) . Pero ni esa táctica pue 
de inducir al Gobierno a abste­
nerse del gusto de privar a la 
Universidad de una de sus fun­
ciones más vitales, la de otor­
gar exámenes, diplomas y títu ­
los que certifiquen el mérito y

el saber, función que de toda e- 
videncia le incumbe, toda vez 
que es la Universidad el órga­
no capacitado para ejercerla.

Los artículos 15 y 16 no dicen 
nada, pero el 17:—“Por educa­
ción prim aria debe entenderse 
aquella suma de conocimientos, 
habilidades, actitudes y formas 
de conducta que se considera in­
dispensable posean todos los 
habitantes del país, tanto para 
que estén en condiciones de sa­
tisfacer sus propias necesida­
des, como para ser factores de 
la transform ación de la socie­
dad”. La últim a parte  de este 
párrafo es un tour de force de 
estolidez: ¿De m anera que la 
organización actual de la socie­
dad, fruto de la experiencia de 
diez mil generaciones de hom­
bres, de las luces de todos los 
genios, de todos los sabios, de 
todos los legisladores y refor­
madores y estadistas, eximios 
que en el mundo han sido, pue­
den ser transform ada con la a- 
yuda de lo que los párvulos a- 
prendan en la prim aria? V er­

Consideraciones sobre 
el año nuevo

Discurso leído en la “Hora Católica” de radio el primer 
Lunes por la Sra. Dña. Magdalena H. de Pezet

Las róseas luces del Año Nue­
vo ilum inan desde hace pocas 
horas el mundo y los hombres 
de todas las latitudes que le han 
rendido cumplida pleitesía, vuel 
ven sinembargo sus m iradas a- 
fectuosas hacia el año que llegó 
al final de su carrera, arro lla­
do por la ola destructora del 
Tiempo, “del tiempo canoso que 
al hombre en su mudo correr 
arrebata, y carcome planetas y 
u ltra ja  semblantes y todo lo en­
gendra y luego lo mima y lue­
go lo m ata”.

El año 39 se ha hundido en el 
pasado, pero deja huellas indes­
tructibles, de tal modo ha sido 
fecundo en acontecimentos que 
la historia se encargará de ano­
tar, para asombro de las gene­
raciones venideras.

Los años perecen, como pere­
cederam ente da vergüenza pen- I cen los pueblos, como perecen

La Muerte del General José Ma. 
Núñez Roca

sar que estulticias como ésta pro 
vengan nada menos que de los 
gobernantes de nuestro infor­
tunado país. Si es verdad que 
los pueblos tienen el gobierno 
que se merecen, en el caso de 
Méjico podrá ser esto cierto si 
se atiende a la desidia e indife­
rencia de nuestra nación para 
escoger sus m andatarios, pero 
intelectualm ente Méjico no m e­
rece este Gobierno!

De nuevo saltamos otras ño­
ñeces para llegar al subincioso 
c del inciso III del Artículo 19: 
“Dar a los educandos sobre ba­
se sexclusivam ente científicas, 
conceptos elementales, claros y

(Pasa a la 34 Pág.)
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CATOLICOS, prestad vuestra cooperación a la |  
1 buena prensa leyendo y difundiendo “Adelante”, y j 
|  mandando vuestros trabajos a la Imprenta de la “Ac- ¡ 
|  ción Católica”. |
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Invitación
La Directiva General de Da­

mas y el Centro de Vida Cris­
tiana de Acción Católica, invi­
tan por este medio a todas las 
sodas de dentro y fuera de la 
Capital, para que asistan a los 
Ejercicios Espirituales que se 
darán en dos tandas, una de ex­
ternas y semi-internas el 14 del 
mes de Febrero en la casa de 
La Santa Familia calle 4, N9 1 
y otro de internas en el Cole-

Señor empleó siempre para for­
m ar a sus Apóstoles. A nadie q’ 
medite siquiera por encima en 
la condición de los tiempos que 
corremos, se le ocultará la su­
prem a importancia, utilidad y 
oportunidad de estos Retiros es­
pirituales. La gravísima enfer­
medad de la edad moderna y 
fuente principal de los males q’ 
todos lamentamos, es esa lige­
reza e irreflexión que lleva ex­

gio de M aría Inm aculada en Be- ¡ traviados a los hombres. De aquí 
lia Vista; que principia el sába- j ia disipación continua y vehe- 
do 17 de Febrero. I m ente en las cosas exteriores:

Recordemos que los Ejercí- i  de a<luí la codicia de
cios Espirituales nos obligan a 
reflexionar, a hacer un examen 
detenido de nosotras mismas y 
nos devuelve la verdadera paz 
que tanto desea el alma hum a­
na.

•Dice el Papa Pío XI en su

riquezas y placeres que poco a 
poco debilita y extingue en las
almas el deseo de bienes más 
elevados, y de tal manera las 
enreda en las cosas terrenas y 
transitorias que no las deja le­
vantarse a la consideración de 
las verdades eternas, ni de las

Carta Encíclica sobre Los Ejer- , leyes divinas, ni aún del mis- 
cicios Espirituales: “Este fue el j mo Dios, único principio y fin  
camino ordinario que Nuestro I de todo el universo creado"

los hombres, como perece todo 
lo creado, en obedecimiento a 
la fuerza invisible que regula la 
m archa del universo.

Cada año que m uere se lleva 
un girón de nuestra existencia, 
algo de nosotros mismos, parte 
de la esencia de nuestro ser, 
que bien quisiéramos recuperar. 
Allí quedan rastros del anhelo 
creciente de nuestro espíritu, de 
lo más sagrado de nuestros a- 
fectos, de la lucha que nos ab­
sorbió hora tras hora, m inutes 
tras minuto, en avance siempre 
hacia la m eta de nuestras más 
caras aspiraciones.

Es un sol que se deshace en­
tre  los celajes vaporosos de re ­
cuerdos queridos, llevándose res 
plandores de nuestra vida, m ien­
tras el sol de un nuevo año se 
levanta en el horizonte, mos­
trándonos el derrotero de un 
porvenir incierto.

Pero allá, en lontananza se 
producen espejismos que nos a- 
traen y por eso se anuncia el 
Año Nuevo con manifestaciones 
expontáneas de alborozo y de 
júbilo, con desbordes de la más 
ruidosa alegría, goce inexplica­
ble que obra como talism án po­
deroso en los seres humanos, in­
fundiéndoles completa fe en la 
realización de elevados ideales, 
talvez acariciados por largo 
tiempo.

Sones argentinos tiem blan en 
el aire al toque de la media no­
che; hay un misterio en la luz 
suave que despiden las estre­
llas y las almas se abren, como 
las corolas de las flores, para 
que penetre en ellas la sinfonía 
soñadora que parece traer con­
sigo el año que empieza.

Es la hora azul y rosa en que 
los más dulces ensueños flore­
cen y se forjan proyectos para 
el futuro, la hora de los abra­
zos cordiales, de los propósitos 
y las promesas, en que se avi­
van las emociones, sonríen los 
ojos y los labios y los brindis 
se escapan entre el ruido cris­
talino de las copas que se alzan 
en el sosiego de los hogares, al­
rededor de la cena apetitosa, que 
congrega a la familia, m ientras 
descienden sobre ella las bendi­

ciones de Dios.
Año Nuevo! Año Nuevo! poe­

sía de dos vocablos que encie­
rran  la dicha ficticia de unas 
cuántas horas y perfilan ante 
nosotros el inmenso interrogan­
te de lo desconocido, de lo que 
irrem isiblem ente vendrá, para 
desgracia o dicha nuestra, em­
belleciendo o anonadando nues­
tra  vida.

Ignoramos si la senda que 
serpentea delante de nuestros 
ojos es amplia y hacedera o re ­
ducida y escabrosa; sí la bor­
dean céspédes floridos y rosa­
ledas qromadas, o la cubren es­
pinas y abrojos; iniciamos la 
m archa con la certeza de que po­
demos quedarnos a la vera del 
camino, con el signo del silen­
cio en nuestros labios, de espal­
das al ritm o de ajetreo y dé vér­
tigo que consumió nuestras e- 
nergías, pero sintiendo que lle­
vamos prendida en el alma la 
llama de la fe y que nos guía y 
nos conforta la luz de la espe­
ranza.

Feliz Año Nuevo! es la frase 
empolvada pero llena siempre 
de novedad que repetimos casi 
inconscientemente y que se m e­
cen en alas del viento como a- 
nuncio de gratas sorpresas.

Cómo quisiera Dios, en su in­
finita bondad, que las promesas 
del año que empieza, inspira­
das en la unión y la concordia, 
cayeran sobre el mundo, tan  ne­
cesitado de la ayuda divina, co­
mo rocío bienhechor sobre las 
plantas que languidecen bajo 
los ardores del sol.

Vientos de tem pestad soplan 
sobre la tie rra  y arrastran  al a- 

I bismo de la más cruel barbarie 
a los pueblos que han m anteni­
do en alto por tantos siglos el 
estandarte de la civilización. La 
hum anidad está viviendo m inu­
tos de emociones intensas y con 
tem pla con el corazón oprimi­
do, el fanatismo de los odios y 
de las ambiciones crecientes, la 
opresión del débil por el fuer­
te, el atropello de los más ele­
m entales principios de justicia, 
el desrum be de las más bellas 
concepciones cristianas, la ca­
tástrofe en donde tantos princi­
pios nobles y hermosos sucum­
ben, como si un vacío espanto­
so se hiciera en el espíritu de los 
hombres en este siglo que se e- 
norgullece de dominar las altu­
ras y las profundidades con las 
maravillosas creaciones del a- 
vión y del submarino.

No podremos esperar que el 
genio humano, que con tanto 
éxito utiliza los elementos de la 
ciencia para destruir, paralice 
su labor m ortífera y se dedique 
a crear, a conservar, y a contri­
buir e,n forma digna a la felici­
dad de los seres que pueblan el 
mundo? Con qué derecho se sie­
gan vidas preciosas e inocentes 
envenenando el aire que Dios 
creó para regalo y sostén de sus 
hijos?

El Año Nuevo habrá llegado, 
como un recuerdo borroso, has- 

(Pasa a la 2- pág.)

En el pueblo de Ocú, Provincia 
de H errera, a la edad de 77 años, 
falleció en la noche del 6 de los co­
rrientes, cristianam ente, el General 
José M aría Núñez Roca, distingui­
do colombiano que vino a rad icar­
se entre nosotros desde el año de 
1888 y el 12 de noviem bre de 1892 
contrajo m atrim onio con la v irtuo ­
sa dam a doña Antonia Quintero, en 
aquella misma población, fundando 
un hogar que el Señor bendijo con 
sus más preciados dones, concedién­
dole siete hijos, de los cuales cinco 
son profesionales bien acreditados, 
uno está dedicado a la agricultura 
y la única m ujer, cursó, con muy 
buen crédito, sus estudios eñ el Co­
legio de M aría Inm aculada hasta co­
ronarlos con el grado.

Era el general Núñez Roca una 
vigorosa personalidad; afable y bon­
dadoso, caritativo como lo exige el 
verdadero am or al prójim o. Reunía 
muy excepcionales méritos, era la ­
borioso, investigador, estudioso, so­
brio en sus costumbres, de una sin­
gular m odestia, de convicciones hon­
dam ente arraigadas, disciplinado y 
valeroso. Fué servidor leal de su P a ­
tria; ejerció num erosos cargos púb li­
cos. En la Gobernación de M agdalena 
se distinguió como organizador y a d ­
m inistrador de vasta capacidad. Fué 
ju rista , político, m ilitar, literato, o- 
rador y periodista, dem ostrando siem 
pre su talento y su acierto. Absorbi­
do por completó en el trabajo , r e ­
huía la ociosidad. Exigente para 
consigo mismo se imponía el m ayor

esfuerzo posible para que sus obras 
resu ltaran  lo m ejor de su produc­
ción. Consagraba m uchas de sus ac­
tividades al beneficio común con in ­
terés creciente. Su labor cultural fué 
de gran beneficio para el simpático 
pueblo de su residencia, al cual legó 
como la más preciada herencia sus 
despojos m ortales. Le gustaban las 
faenas del campo y a ésta y a la 
industria se dedicó por algún tiem ­
po con notable éxito.

De Fe robusta, practicaba su re li­
gión con la constancia del cristiano 
que conoce la necesidad de la vida 
espiritual. Como una gracia del To- 
poderoso conservó su conocimiento 
hasta el momento final. Rodeado de 
su esposa, de todos sus hijos, con la 
asistencia de numerosos parientes, 
esperó sosegado a la m uerte, despi­
diéndose de todos, con una tran q u i­
lidad de conciencia que es garantía 
de su sólida piedad cristiana.

Cable del Excelentísimo señor 
Chiarlo, Nuncio de Su Santidad, dió 
cuenta, en los siguientes térm inos, 
de la bendición papal:

“Nombre Augusto Pontífice envío 
paternal bendición señor Núñez Ro­
ca invocando celestiales consuelos”.

El entierro se verificó el dom in­
go, después de una misa de cuerpo 
presente; constituyó la m anifesta­
ción de duelo más sentida que aquel 
pueblo haya presenciado.

En el cem enterio hizo uso de la 
palabra el Cura Párroco, doctor Suá- 

(Pasa a la Pág. 44)
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¿üué es necesario para conocer a Dios?
Sea para conocer, sea para ¡ mil años ha, vencidos esos dos 

amar, es necesario siempre a- ; mil años, vencerá dos mil más,
cercarse al objeto que ha con­
quistado los presentim entos de 
nuestro corazón, mirarlo, estu-

y así será siempre hasta que la 
eternidad reem plazará el tiem ­
po, y que Dios que es todo el

diario, y volver siempre a él, sin ¡ porvenir, sea tam bién para no­
que ningún cansancio interrum - j  sotros todo el pasado. Pero de- 
pa jamás el ardor de encontrar- j bemos comprender bien que es- 
le y poseerle; y si la m uerte o j te imperio sobre la memoria de 
la ausencia le han arrebatado 
de nuestros ojos, si los siglos 
han' puesto largos intervalos, 
es a su historia a la que debe­
mos volver a pedirlo. ¿No he­
mos observado durante nues­
tros estudios lo incomprensi­
ble, la divina magia de la his­
toria? '¿De donde viene que la 
Grecia sea para nosotros como 
una segunda patria que no mue
re? ¿Cómo és que Roma, con 
su tribuna y sus guerras, nos -si­
gue aun con su invencible ima­
gen y domina con sus desvane­
cidas grandezas una prosperi­
dad que no es la suya? Por qué 
los nombres de Milcíades y Te- 
místocles, por qué los campos 
de M aratón y Salamina, en vez 
de ser tum bas desaparecidas en 
el olvido, son monumentos de 
nuestra edad, coronas ayer en­
tretejidas, aclamaciones que re­
tum ban todavía, y fijándose en 
nuestras entrañas las conmue­
ven? Por más que nos esforce­
mos no podemos sustraernos al 
poder que sobre nosotros e jer­
cen; nosotros somos atenienses, 
romanos, habitantes junto al 
Partenón, escuchamos en silen­
cio, al pie de la roca Tarpeya, 
i Cicerón que nos habla y en­
tusiasma. Esto es obra de la his­
toria. Una página escrita dos

los hombres no pertenece a 
cualquiera página escrita por 
cualquier escritor, sobre algu-, 
nos altos de sus contem porá­
neos.

No, la historia es un privile­
gio, un dón hecho al genio en 
favor de los grandes pueblos y 
de los grandes sucesos. El Ba­
jo Imperio carece de historia, 
no la tendrá jamás; Roma hizo 
a Fito Sivio antes de morir, 
ella, inspiró a Fácito llevándole 
en tiempo de Nerón el espíritu 
de sus cónsules.

Pero qué son Roma a la Gre­
cia ante el Cristianismo? Qué 
son Alejandro o César ante Je ­
sucristo? La Religión no es só­
lo interés de un pueblo, sino de 
la hum anidad entera; su histo­
ria no es la historia de un pue­
blo, sino de la hum anidad en­
tera; su historia no es la histo­
ria de un hombre, sino la de 
Dios. Y si Dios ha dado histo­
ria a algunas naciones, porque 
practicaron algunas virtudes, y 
a algunos hombres porque tu ­
vieron genio, ¿qué no habrá he­
cho para su Hijo unigénito, pre­
destinado desde el principio pa-

(Pasa a la Pág. 3*)

D O M IN G O  14, RETIRO M E N S U A L DE LA  AC C IO N  C A T O LIC A
a las 6.30 a. n). Misa de Comunión, en San Felipe, a las 3,30 p.rç. cambio de ¡^presiones para todos los socios en los Salones de la ficción Católica,

y a continuación plática y bendición Gon el Santísimo en Catedral.
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Sección de la Mujer
CAMINOS DE DIOS

Cuando Dios llam a a un alm a con 
aquella dulcísim a voz interior que 
el alm a conoce, ésta no puede resis­
tir  los deseos de obedecerle. Pero el 
demonio que anda siem pre acechan­
do al que tra ta  de servir a Dios, la 
com bate en diferentes formas, para 
hacerle duro y difícil el camino de 
Dios.

Al principio Dios le da muchos 
deseos de servirle y siente entusias­
mo para todo lo que es bueno. El 
culto divino, misas y demás ceremo­
nias le dan mucha devoción. Se da 
cuenta de que sabe m uy poco de 
Dios y se dedica a la lectura de los 
libros santos, de las Sagradas Escri­
tu ras y todo lo que le habla de Dios, 
lo lée con avidez; porque la pala­
bra de Dios penetra en su corazón 
y siem bra en él la semilla del bien 
que pronto crecerá y dará frutos.

El teatro  de sus combates es el 
hogar y los enemigos la fam ilia, co­
mo bien lo predijo  Jesucristo con es­
tas palabras: “Los enemigos de hom­
bre serán los de su casa”. La devo­
ción que siente la hace im aginar que 
ya sirve a Dios y que anda por ca­
mino seguro. Los com bates del ene­
migo arrecian; ella se defiende, pe­

que sostener para seguir por el ca­
mino de Dios! Es como el que em ­
prende un largo v iaje por tierra , a 
pie, con la perspectiva de gozar m u­
cho al térm ino de él, o de obtener 
un premio. Su entusiasm o le hace 
ver todo color de rosa, todo fácil. 
El camino al principio es llano y a- 
lum brado por el sol. P ronto se hace 
escabroso, se oscurece y principian 
a aparecer dificultades. Se resuel­
ve a vencerlas, trab a ja  aparta  aquí 
un obstáculo, allá otro, ve que no 
es tan  fácil como pensaba. Pero la 
idea de llegar al lugar deseado, le 
da ánimos, y trabajosam ente, con­
tinúa el camino. A m edida que a- 
vanza, encuentra nuevos tropiezos; 
pero ve que ya ha recorrido bastan ­
te y que es locura retroceder. P ien­
sa que si pudo vencer los peligros 
pasados, podrá con menos trabajo  
ev itar los siguientes, ya que la e x ­
periencia le ha enseñado a so rtear­
los. Eso es en lo tem poral, que só­
lo puede anim ar el pensam iento de 
goces pasajeros e inestables. Pero 
en lo espiritual, cuando Dios pone 
en el corazón una chispa de su a- 
m or y hace al alm a un llam am ien­
to a su servicio, es tan  fuerte  y po­
deroso este estím ulo que m uy po­
cas serán  las alm as que desatien­
dan la voz de Dios y vuelvan atrás,

DISCURSO

(Viene de la 1* Páj.)

ta los fuertes guarnecidos de 
cañones, en donde una genera­
ción joven m ira e l derrum be de 
sus ilusiones y espera, resigna­
da, el destino que ha trazado 
sobre ella la crueldad, disfraza­
da por lar tiranía de los fuertes 
con el nombre de heroísmo.

La hum anidad tiene ham bre y 
sed de justicia, tiene ham bre y 
sed de misericordia, y ningún 
día más propicio para solicitar 
esta dádiva que el de hoy, p ri­
mero del año que conmemora­
mos.

dir que se haga la luz en lw  i < ■■iimiii iiiiiiiiwwiinniniMriiinimmnmmiwnnmiimmtmnmr~”',,“‘“ "M....
’erebros sombríos, en las men- |  CLINICA DENTAL
tes oscurecidas por tantas ideas 
peligrosas, en los corazones em ­
pedernidos, en las llamas abso­
lutam ente huérfanas del santo 
tem or de Dios.

Año Nuevo! Año Nuevo! que­
remos ver en tí el m ensajero ce­
leste distribuidor de las gracias 
que han de salvar la hum anidad; 
esperamos que tu  advenimiento 
sea para los hombres promesa 
de regeneración moral y desea­
mos que en la tersura purísim a 
del cielo, nubes m uy blancas di­
bujen la bandera que ondee so­
bre el mundo como símbolo de 
paz estable y duradera.

I9 de enero de 1.940.

Dr. JOAQUIN M. ARIAS,—Dr. JUAN B. ARLAS

Cirujanos—Dentistas
Ave. Central 98—Frente al Nuevo Edificio del Baneo Nacional 

Ciudad de Panamá.
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Es el día a propósito para pe
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perseverancia a los varios Centros de formación y |  
de Apostolado. Sólo a los valientes y constantes |  

|  en el trabajo pertenece el triunfo. 1
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- Sección de Moralidad -
A CARGO DE LA SR TA . ELVIRA MARIA AYALA

Presidenta del Centro de M oralidad Pública

ro como apenas comienza a andar 
por el camino de la virtud, no tiene 1 después de haber comenzado a ser-
fuerzas para resistir las tentaciones 
y a cada momento cae en muchos 
pecados, por la fuerza de la m ala 
costumbre. Porque el pecador es co­
mo una fiera que sólo obedece a sus 
instintos. Ahora Dios quiere domi­
nar a esta fiera, dom esticarla; y p a ­
ra ello tendrá que su frir mucho el 
alma.

Al principio, si no es por la cons­
tan te  asistencia de Dios, que m an­
tiene en su corazón el poderoso es­
tím ulo de su am or, el alm a caería 
en desesperación y lo dejaría  todo 
de la mano, porque se ve com bati­
da por todas partes y en todo h a ­
lla obstáculos. Son m uchas las caí­
das y m uchas las lágrim as de con­
trición y las súplicas al Señor para  
pedirle fuerzas y gracia para resis­
tir  a las tentaciones y levantarse de 
su humillación. Se necesita estar a -  
nim ada de un gran  deseo de sa lvar­
se y de llegar al conocimiento de 
Dios, para no desam inarse y conti­
nuar los arduos combates que el 
mundo, el demonio y el am or propio 
le arm an a cada instante.

¡Oh qué luchas tan  tenaces hay

virle. Porque le dió Dios a p robar 
un poquito de la dulzura de su a- 
mor, con lo que queda el alm a em ­
briagada, calentada y perfum ada. Y 
por más que el demonio la com ba­
ta cada día con m ayores y mas 
fuertes tentaciones, el recuerdo de 
aquellos momentos de fervor en que 
el alm a siente m uy cerca de sí la 
presencia de Dios, la m antiene en 
el firm e propósito de seguir ade­
lante y de conquistar aquellas v ir­
tudes que necesita para hacerse dig­
na de Dios.

Al principio, cualquier cosa, se 
puede decir, le parece que es servir 
a Dios; como es asistir con frecuen­
cia a los cultos divinos, sermones, 
novenas, procesiones, etc. Quizá así 
lo dispone el Señor para que al alm a 
le parezca fácil el camino del Cie­
lo; pero en su sabiduría, le va p i­
diendo cada día más. A hora ve que 
para serv ir a Dios bien, es necesa­
rio lim piar el alm a de todo pecado 
y no recaer más. Oyó aquello que 
dijo Jesucristo  al paralítico: “Anda 
y no peques ya m ás”. Aquí p rinci­
pia a ver claro el camino que Dios
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La Electricidad es Barata 
en Panamá

Nadie necesita pagar más de 8 centavos el ki­
lovatio—hora por los servicios residenciales eléc­
tricos que le proporciona la Compañía Panameña 
de Fuerza y Luz.

La tarifa se reduce a 5 y a 3 centavos el kilova­
tio—hora para aquellos que usan para VIVIR 
MEJOR más de nuestros servicios eléctricos.

Solicite informes en las oficinas de la Compa­
ñía Panameña de Fuerza y Luz.

Cía- Panameña de 
Fuerza y Luz

le m uesrtra. No caer en pecado: es­
tas palabras se las repite su con­
ciencia a cada momento. Esto es an ­
dar por camino seguro, porque el 
pecado es el gran obstáculo, es la 
barrera  que hay que trasponer p a­
ra llegar a ser digno de su am istad.

Perm ite el Señor que las tentacio­
nes del principio sean en los defec­
tos que más fácilm ente se pueden 
vencer, lo cual anim a al alm a a m an 
tenerse firm e en el propósito de no 
ofenderle. Los favores que le hace 
Dios la m ueven a com ulgar con f re ­
cuencia; la gracia santificante que 
le comunica la Eucaristía la hace 
más fuerte; pero tam bién perm ite 
el Señor que el demonio la tiente 
más fuertem ente. Como el que ca- 
aa día se en trena en los ejercicios 
físicos y en la lucha, cada día tam ­
bién adquiere más desarrollo y más 

r fuerza, así el alm a, con la continuar 
m ortificación de sus pasiones, cada 
día se halla más capaz para vencer 
mayores tentaciones.

A m edida que va venciendo difi­
cultades y adquiriendo algunas pe­
queñas virtudes, se p resentan  g ran ­
des escollos, tentaciones contra a l­
gún vicio capital, que el alm a ig­
noraba estar tan  arraigado, como 
por ejemplo el egoísmo y avaricia, 
la gula, la soberbia. Lo ignoraba, 
sí, esta pobre alm a qüe se creía ya 
m uy alta  con sus devociones y con 
su cuidado de no ofender a Dios, 
porque no había soplado sobre ella 
todavía sino ligeros vientos, que a- 
penás le hacían dar unas caídas sin 
im portancia: echaban por tie rra  u- 
nas pequeñas virtudes que no se 
veían, como p lan titas sin raíces. P e­
ro al mismo tiempo el alm a las sem ­
braba más hondo, de ta l suerte que 
en o tra ocasión no eran  derribadas. 
Pero ahora, el Señor perm ite que 
el huracán  y el ciclón soplen sobre 
ella; y ¿qué sucede? Se han  des­
hojado, han quedado hechas tiras, 
quebradas; pero, la raíz no la han 
podido arrancar. Aquí es donde el 
alm a queda en la m ayor hum illa­
ción ante Dios, porque carecía de 
la v irtud  esencial para  adqu irir las 
demás virtudes, que es la hum il­
dad.

Las cosas que Dios ordena, au n ­
que sean caídas, todas son prove­
chosas para el alma, que llevan en 
el fondo de su corazón el íntim o 
= = = = =

convencimiento de que Dios la a- 
yuda y de que no perm itirá que se 
pierda. Antes se creía segura con lo 
poquito que hacía; ahora ve que no 
ha hecho nada y que no hay segu­
ridad m ientras se está en este m un­
do. Se acuerda de las palabras de 
Jesucristo “Esforzaos por en tra r por 
la puerta  angosta y estrecha, porque 
os aseguro que muchos tra ta rán  de 
en tra r y no podrán”. La confianza 
que Dios la inspira, le hacen tom ar 
la determ inación de hacer todo lo 
que pueda, con el auxilio de Dios, 
para en tra r al Cielo. Estas caídas 
son muy provechosas para el alma, 
pues adquiere hum ildad, al ver que 
no tiene ninguna virtud  sólida; tam ­
bién crece su am or para con Dios, 
al ver que no desecha al corazón 
contrito y humillado.

Como sucede en lo tem poral, que 
después que un gran viento o m a­
rejada del m ar, ha echado abajo u- 
na casa, como aquella casa se con­
sideraba de poca consistencia, se 
procura fabricarla de m ejor m ate­
rial y en m ejor paraje, para que no 
caiga con una nueva tem pestad, así 
en lo espiritual, el alm a ve claro 
las circunstancias de sus caídas, los 
defectos de su edificio espiritual. 
Entonces exam ina m ejor su concien 
cia para conocerse m ejor, tra ta  de 
descubrir los defectos, las flaquezas, 
los vicios que aún no están  m uer­
tos o desarraigados. En este exam en 
se descubre una verdad, y es que 
aún no se ha comenzado a servir 
de veras al Señor; porque el alm a 
estaba engañada, perm itiéndole así 
Dios para no desanim arla, como en­
gañan los padres a los hijos cuan­
do éstos le presentan  un dibujo gro­
tesco, en la convicción de que está 
muy bonito, y le dicen, para estim u­
larlo, que está bueno, que continúe 
dibujando. Este elogio estim ula al 
niño, sigue dibujando, hasta hacer­
lo cada vez mejor. Así Dios perm i­
te que la vista de los que com ien­
zan no sea m uy clara, para que 
crean que ya tienen virtudes y se 
anim en a trab a ja r  más en la p e r­
fección de su alma. Pero luego que 
ven mejor, como de un dibujo gro­
tesco, se ríen  de sus obras pasadas 
y se esfuerzan en trab a ja r mas has­
ta  hacer un cuadro perfecto.

- M.
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BENEFICIOS Y PERJUI­
CIOS DEL CINE

— II —
Si se contagian hasta las ac­

titudes y los gestos; si el ser 
hum ano im ita en la prim era 
edad —y, a veces, siem pre— 
cuando observa en sus sem ejan­
tes y aun en los irracionales, 
¡cómo dudar de que el “film ” 
sirve de pauta y de norma para 
la vida real de un gran núm e­
ro de espectadores?

En doloroso constraste con la 
apatía de los estadistas, hemos 
visto a comerciantes e indus­
triales sacar óptimo partido de 
la influencia cinematográfica. 
Vendedores de tabaco, más pers 
picaces que los defensores de 
la sociedad, supieron de inm e­
diato que el hecho de fum ar los 
in térpretes en todos los mo­
mentos en que aparecen en la 
película determ inaba en el pú­
blico una furiosa recrudescen­
cia del correspondiente vicio. 
Llovían los regalos de cigarros 
y cigarrillos en los estudios de 
Hollywood. Se m ultiplicaban 
los “convincentes” pedidos de 
fum ar todo el mundo m ientras 
se filmaba. Ustedes ven in té r­
pretes que hablan, leen y cami­
nan envueltos en una densa nu ­
be de humno. Las ventas de ta ­
baco aum entan, por este medio, 
de m anera fantástica. G eneralí­
cese el ejemplo y-se tendrá una 
idea de lo que está haciendo el 
cine en la sociedad.

Las m uchachitas no pueden 
resistirse a prodigar el beso a- 
pasionado que constituye uno 
de los encantos esenciales de las 
estrellas.

Por si fuere poco explícito el 
“film ” en sus enseñanzas, dis­
ponen los inexpertos de las am ­
plias fuentes inform ativas que 
les brindan las biografías de los 
“astros”, tan abundantes en es­
trafalarias revelaciones.

— III —
Van más lejos aún los enten­

dimientos débiles y los corazo­
nes virginales. No sólo ponen 
las ideas y los procederes a to­
no con los autores: les entregan 
afecto, cariño, amor. Si se son-

feras de ensueño, que reclama, 
ante todo ,una juiciosa adapta­
ción a la realidad.

Sabemos que el bien y el mal 
form an el m atrim onio más uni­
do; por lo menos, andan casi 
siempre juntos. No pretenderé, 
pues, que se elimine en abso­
luto lo malo de la pantalla. Si 
en ella ha de reflejarse nuestra 
vida, ha de tom ar de uno y otro 
sus elementos. Pero convenga­
mos en que, sin exageraciones 
moralistas, bien pudo, y puede, 
m oderarse el daño que causa el 
cine en las cabecitas nuevas y 
en las personas sin discerni­
miento.

Puede decirse que ya se da­
rán  m aña los gobiernos para re ­
m ediar tales estragos. Es la e- 
terna tragedia del sentido co­
mún; la inevitable miopía de los 
ojos oficiales que no ven. Pare­
ce que los estadistas existieran 
para contem plar, prim ero, el 
increm ento de los males, des­
pués, el gusto de com batir con­
tra  ellos. Así son tan  reñidas sus 
peleas como rotundos sus fra ­
casos.

Constancio C. Vigil.
(De “Eslabones”)

Siempre a sus Ordenes

PANAMA COLON

Cumplimiento

del

CLUB HIPICO

de Panamá
para

La Acción Católica

dearan las almas para descubrir 
el amado ideal, la amada, sobre 
todas, descubriríase con insos­
pechada frecuencia una sombra 
proyectada en la pantalla junto 
a seres de carne y hueso enamo- 

' rados. Esa sombra es objeto de 
un verdadero culto; evocada 
por la imaginación participa en 
todas las escenas de la vida y 
m antiene a los platónicos ena­
morados de ambos sexos en es-

Como les prom etí an terior­
m ente a las dignas lectoras de 
esta página, van los dos in tere­
santes artículos que faltaban 
para com pletar el estudio refe­
ren te al cine de los niños.

El autor de ellos Constancio 
C. Vigil hace algunas sugeren­
cias que conviene tener en cuen 
ta, para la cam paña que debe­
mos realizar lo mas pronto po­
sible.

Ya el señor Alcalde del Dtto. 
don Carlos M. de la Ossa ha co- 
mensado la cam paña contra la 
vagancia que cunde en nuestro 
país especialm ente en tre  los n i­
ños y jóvenes que deabulan 
en diversas horas del día por 
las calles de Dios empleando o 
haciendo alarde de acciones que 
los alejan por completo de la 
compostura y proceder que les 
corresponde como estudiantes, 
como hijos de fam ilia y como e- 
lementos básicos del porvenir y 
de la cultura.

Quiero significarles a las m a­
dres de familia, que son las más 
interesadas en este asunto, que 
el estado de mi salud me impi­
de dedicar mis energías con el 
interés acostumbrado, por la di­
ficultad para leer y escribir, 
parte  im portante para el desem­
peño de estas actividades.

Fedora.

El Alegre Despertar de un 
Buen Bebedor

Ron Dalley
Calidad por Añejamiento
Destilado Directamente a 

Bajo Grado
Delicious for Cocktails, Highballs 

and Straight Drinks
Always Ask For-—Exija Siempre

Ron Dailey
Compañía

Azucarera La Estrella, S. A.
PANAMA. R. P.

--------  P. O. Box 593Tel. 2171
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Acción Católica
CXXI—La Iglesia y la 

cuestión social
Ante todo una pregunta: por 

qué la Acción Católica debe in­
teresarse en estas obras?

La respuesta es fácil: porque 
se interesa en ellas la misma 
Iglesia de la cual es colabora­
dora. No es ésta la razón funda­
m ental que explica todas las de­
más actividades de la Acción Ca 
tólica?

Por eso, es más im portante 
saber por qué la Iglesia se inte­
resa en ellas. Tampoco es difí­
cil dar una respuesta a esta pre­
gunta. después de lo que se ha 
dicho acerca del poder indirec­
to de la Iglesia en las cosas tem ­
porales, pues la m ateria econó­
mica en tra en el campo de este 
poder por su necesaria conexión 
con la moral.

Más aún, debemos añadir que 
esta m ateria tiene con la mo­
ral contactos más estrechos y 
frecuentes que la política, por­
que la justicia y la caridad — 
ejes del mundo m oral— están 
más frecuentem ente en juego.

Por consiguiente, tanto la I- 
glesia como la Acción Católica 
tienen un derecho especial y el 
deber de in tervenir en el cam­
po económico-social, que ha lle­
gado a ser desgraciadam ente u- 
na liza de luchas acerbas y no 
siem pre incruentas, entre las 
clases sociales, porque se agitan 
en ella las apasionantes cuestio­
nes de lo mío y de lo tuyo.

Este derecho y este deber han 
sido afirmados solemnemente 
varias veces por los Sumos Pon­
tífices.

León XIII en la Encíclica Re- 
rum  Novarum escribe acerca de 
la cuestión obrera: “Entram os 
confiados en este argum ento y 
con nuestro pleno derecho, pues 
to que se tra ta  de una cuestión 
de la que no es posible encon­
tra r  solución valedora sin re ­
currir a la religión y a la Igle­
sia”. Y la razón es esta, seña-
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lada por el mismo Sumo Pontí­
fice en la Graves de communi: 
“La cuestión social es ante to­
do una cuestión moral y reli­
giosa que se ha de resolver so­
bre todo siguiendo los dictám e­
nes de la moral y de la religión”.

Benedicto XV en su discurso 
de 18 de marzo de 1919 con o- 
casión del 25■ aniversario de la 
Sociedad de San Joaquín dijo 
entre otras cosas: “La cuestión 
social espera todavía su solu­
ción; pero es m enester que no 
sea resuelta sin la Iglesia, para 
que no lo sea contra la Iglesia”.

Pío XI, en su discurso a los 
dirigentes de la Acción Católi­
ca de Roma de 19 de abril de 
1931 pronunció estas palabras: 
“M ientras la cuestión social y 
ante todo el problem a del tra ­
bajo no sean una m era cuestión 
m aterial, económica y, como tam  
bien se dice, de estómago y de 
digestión, sino una cuestión por 
tanto ante todo moral, la Igle­
sia, la Santa Sede, la Jerarquía, 
el Apostolado, por el m andato 
divino que retienen, no sólo no 
podrán rehusarse, sino tampoco 
dispensarse de acudir en soco­
rro de todos, considerándolo co­
mo un deber preciso y prim or­
dial”.

El mismo Sumo Pontífice en 
la Carta al Cardenal Schuster de 
26 de abril de 1931 afirmó “el 
deber y el derecho que tiene la 
Iglesia (y en las debidas pro­
porciones la Acción Católica) de 
en trar tam bién en el terreno o- 
brero, social y del trabajo, no 
para usurpar y poner obstácu­
los a las actividades sindicales 
o de cualquier otro nombre, que 
no le pertenecen, sino para sal­
vaguardar y procurar en todas 
partes el honor de Dios y el 
bien de las alm as”.

Estas últim as palabras nos di­
cen que la actividad de la Igle­
sia y de la Acción Católica en 
el campo económico-social está 
inspirada por fines religiosos y 
morales. Hay interés en cono­
cerlos distintam ente.

SUCESORES DE
CARLOS A. COWES Y Cía.

Fabricantes de Muebles Finos y de las afamadas 
Persianas de Venecia.
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congruentes entre sí, que les 
perm itan  entender e in terp re­
tar todos los fenómenos que o- 
frecen continuam ente el m un­
do y la sociedad en que viven”. 
¡Esto es form idablem ente có­
mico, con la comicidad que só­
lo puede alcanzar la inconscien­
cia! Ese pequeño párrafo es to­
do un colosal m onumento de 
necedad, es la pirám ide del 
Cheops de la ignorancia. ¡Con 
que in terp re tar científicam ente 
todos los fenómenos que ofre­
cen el mundo y la sociedad! Y 
esto puesto al alcance de los ni­
ños de prim aria! Pero, señores, 
¿sabemos acaso siquiera cuántos 
y cuáles son todos los fenóme­
nos del mundo y de la socie­
dad? Y en cuanto a in terp re­
tarlos científicam ente, ¿qué no 
han oído estos presuntos “edu­

cadores”, hablar de las doctas e 
interm inables disputas en tre los 
sabios acerca de lo que es o no 
es un ordinario pedazo de plo­
mo o un guijarro, disputas que 
nunca se fallan, porque hoy se 
tiene de esos vulgarísimos ob­
jetos un concepto científico in­
compatible con el que se tenía 
hace quince años? Y qué decir 
de los fenómenos m entales, o 
de los sociales! Es probable que 
no haya llegado a la noticia de 
los encumbrados pergeñadores 
del proyecto de ley que comen­
tamos un tal Siegmund Freud, 
que murió hace tres meses, y 
que antes de m orir alcanzó a 
ver derrum barse estrepitosa­
m ente sobre su cabeza el edifi­
cio de la interpretación de los 
fenómenos m entales que tan  
prolijam ente había erigido. ¡Con 
que in terp retar científicam ente 
todos los fenómenos del m un­
do, y para esclarecimiento de 
los párvulos! Bueno, eso hay 
que m andarlo a Ripley.
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CXX—Metodología especial

Sintonice todos los lunes de ocho a nueve de la noche, la 
“RADíO-TEATRO ESTRELLA DE PANAMA” en la HORA CA­
TOLICA”, cuyos programas son muy interesantes y amenos. El 
primer lunes de cada mes a cargo de la Acción Católica.

Con lo que llevamos escrito 
podríamos dar por term inado lo 
referente a Didáctica y Form a­
ción Moral y Religiosa. Y, real­
mente, lo que ahora vamos a de­
cir es casi una recopilación de 
lo que hemos dicho, es una adap­
tación de los métodos y proce­
dimientos y medios educadores 
a las diversas cualidades de los 
alumnos, desarrollo m ental, co-

Párvulos

Grado elem ental 
Catecismo completo

Grado superior

Tenemos pues, nueve clases 
con la preparatoria. Comenzan­
do el niño a asistir a la Catcque­
sis desde los cinco años aproxi­
madamente, al cum plir los ca­
torce habrá term inado este p ri­
m er período de su instrucción 
religiosa. Después sigue la u lte­
rior formación apologético-mo- 
ral, de que hablarem os en la 
lección 46. Y, por últim o servi­
rá  de perfeccionamiento y, por 
desgracia, en muchos casos de 
medio supletorio la Catequesis 
de adultos.

A prim era vista en el cuadro 
del prim er período se advierten 
cuatro ciclos: l 9 Catecismo de 
P rim era Comunión. 29 Catecis­
mo breve. 39 Catecismo comple­
to. 49 Catecismo ampliado. El
r ,  -------------------

j nocimientos, edad, circunstan­
cias, así como a la m ayor nece­
sidad o utilidad de la m ateria 

' conforme al fin de la Cateque­
sis.

De modo que andamos por te­
rreno desconocido, si bien fija­
remos nuestra atención en al­
gunas particularidades, acaso 
inadvertidas.

He aquí el plan en líneas ge­
nerales:

Clase preparatoria. Oraciones, 
la—Historia Sagrada 
2-—Prim era Comunión: 
Catecismo breve.

31—Credo:
Vida de N. S. J. C.
4?—M andamientos
5?—Oraciones y Sacramentos —
Antiguo Testamento
6 a—Dogma
7a—Moral
8a—Medios de Santificación. — 
Liturgia.
Historia de la Iglesia
núcleo se comprende ya en la 
clase preparatoria.

Y aquí aparece m anifiesta ri­
ña de las ventajas del orden cí­
clico, dentro de ciertos límites: 
que se repite varias veces lo 
principal y aunque dejese algún 
niño la Catequesis al poco tiem ­
po de haber comulgado, llevaría 
íos conocimientos necesarios.

Hemos dicho que dentro de 
ciertos límites. Porque de lo 
contrario. I9 Jam ás se tra tan  a 
fondo las verdades de nuestra 
Fe. 29 Resulta insoportable pa­
ra los alumnos, como para el 
profesor, repetir la misma m a­
teria. Se ve uno obligado a re ­
ducir a unidad didáctica varios 
Artículos, Mandamientos, o he­
chos.

ATENCION SOCIOS DE LA ACCION CATOLICA
Recordamos a todos los socios su óbolo para las 

Becas con que hace dos años la Acción Católica sostie­
ne a dos Seminaristas africanos, ayudando así a resca­
tar almas infieles para Cristo.
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Encíclica “Divini Redentoris” de
Pío XI, sobre el comunismo ateo
Refutación del ateísmo, y de los sistemas absurdos con que 

pretenden sustituir a Dios en la creación y explicar sin 
él sus partidarios el origen del mundo y de los seres 
que lo pueblan

QUE ES NECESARIO?—

(Viene de la Pág. 1*)

VA USTED A CONSTRUIR. . . . ?

- Mosaicos VegaEMPLEE 
SIEMPRE

QUE CONSISTENTES 
QUE ACABADOS 

QUE FIRMEZA DE COLORES

Y qué precios tan razonables 
Por ¿jué no verlos

Si no le gustan—no los compra.
CALLE B, N? 70—TELEFONO 1577

ra venir entre nosotros, y lle­
nar con su presencia todo el 
tiempo y todo el espacio? La 
historia de Jesucristo es la his­
toria del cielo y de la tierra. En 
ella están y deben estar los p la­
nes de Dios sobre el mundo, las 
leyes prim ordiales y universa­
les, el origen de las razas, las 
sucesiones de los acontecimien­
tos que han influido sobre el 
curso general de las cosas hu­
manas, las direcciones de la Pro 
videncia, las profecías del por­
venir, la elección de los pue­
blos y de los siglos, la gloria pa­
ra  los hombres predestinados 
para eternos designos, la lucha 
del bien contra el mal en sus 
más profundas manifestaciones, 
la promulgación auténtica de la 
verdad, y en fin, sobre todo es­
to, desde la cúspide de la p irá­
mide hasta su base la figura de 
Jesucristo, alumbrándolo todo 
de su luz y de su belleza. Noso­
tros reconoceremos en estos ras­
gos las sagradas Escrituras; sa­
bremos que fueron trazados ba­
jo la inspiración del divino so­
plo, que movió la voluntad de 
los escritores, suscitando y di-

—nidad y de santidad, sino un e- 
dificio divino, la obra sustan­
cial de la verdad infinita, don­
de los Profetas no hicieron más 
que poner el barniz de su esti­
lo y el acento de su alma, a fin 
de que en esto como en todo se 
viera el hombre, y que la in­
m utable Divinidad del fondo a- 
pareciera m ejor a través de los 
variados accidentes del elem en­
to humano. Desde la prim era 
línea vese anonadado en la Es­
critura  así el error del hombre 
niño como el del hombre dege­
nerado, las fieciones de la ido­
latría, que todo lo hace Dios, y 
las negaciones del panteísmo, 
que no .ve a Dios en ninguna 
parte: “En el 'principio Dios crió 
el cielo y  la tierra. Desde esta 
prim era palabra hasta a la ú lti­
ma: que la gracia de Nuestro 
Señor sea con todos nosotros, 
la luz va siempre creciendo, se­
m ejante a un sol que no tuvie­
ra ocaso y cuya continua ascen­
sión aum entaría a cada instan­
te el brillo y el calor. Esto no 
es precisam ente una escritura, 
es una palabra; no es una letra 
m uerta, ocultando en sus hojas 
ciertas verdades descubiertas 
por la razón y la observación, es 
una palabra viva, la eterna pa­
labra de Dios. Esta palabra de 
Dios es la que es necesario co- 

E1 y para

Al que se atreve a negar la 
existencia de Dios, le sale al en­
cuentro forzosa y necesaria­
mente uno de los más arduos 
problemas que es’ preciso resol­
ver y que por mucho que agu­
ce el ingenio humano sus facul­
tades, le será de todo punto im­
posible, prescindiendo de Dios y 
negando su existencia: Cuál es 
el origen del mundo? de dónde 
han salido los seres que lo ha­
bitan?

Fácil cosa es afirm ar: Dios no 
existe; basta ser un necio. Di­
jo el necio, según el salmista: 
no hay Dios. Es m enester ex­
plicar a continuación el origen 
del mundo y de las criaturas 
que lo componen, y explicarlo 
no con palabras altisonantes y 
deslumbradoras, como las de 
inmanencia, períodos atómicos, 
gases en combustión, cantida­
des puras y otras análogas, las 
cuales podrán alucinar a los in­
cautos, pero que nada explican, 
sino que dejan en pie la cues­
tión sin resolverla, desde que se 
prescinda de Dios y se niegue 
su existencia, y no se le reco­
nozca como ser supremo y om­
nipotente y creador de cuanto 
existe en el universo.

En efecto: cuáles son las hi­
pótesis y teorías del ateísmo y 
de la impiedad para explicar 
esas cuestiones arduas como im­
portantes? Las más absurdas e 
inmisibles; las más antifilosófi­
cas y contradictorias: el m ate­
rialismo, el panteísmo, el posi­
tivismo y el darwinismo. Siste­
mas que hace siglos sepultó en­
tre  los escombros del paganis­
mo el cristianismo luego que 
apareció en el mundo, pero que 
para deshonor del siglo de los 
adelantos modernos desenterró 
la impiedad e incredulidad de 
sus enemigos.

Importa, pues, conocer de qué 
m anera in tenta explicar cada 
uno de esos sistemas las gran­
des cuestiones que ofrece a la 
inteligencia la existencia del 
mundo y el espectáculo admi­
rable de las criaturas que com­
ponen el universo, y que pue­
den reducirse a las siguientes: 
a) existencia de la m ateria; b) 
la organización del mundo, y, 
c) el origen de los seres vivien­
tes.

El materialismo:
Error grosero, que comienza 

por negar a Dios y rechazar to­
do ser espiritual y no admite 
más que una sola cosa: la m a­
teria, cuyos átomos, prim itiva­
m ente separados y revolotean­
do en el espacio a semejanza de 
alados insectos, term inan por 
reunirse entre sí y forman el 
mundo con. todas sus bellezas y 
maravillas.

Este sistema añade además 
este otro detalle insignificante 
(!) que la m ateria es eterna, y

rigiendo sus pensamientos, y 
que por lo tanto ellas no for-nocer Para cr ®̂1 en 
m aran únicam ente un edificioamar e ^ servirle, 
adm irable de antigüedad, de u- Nicolás Victoria J

T existe por sí, y está dotada de 
fuerzas y leyes tan sabias y ad­
m irables que son un portento. 
Porque todo este elenco de erro­
res comprende este sistema, y 
los cuales son de tal calibre y 
magnitud, lo mismo que sus con 
secuencias similares, que duda 
uno si los toma en serio o si no 
merecen otra contestación que 
el célebre “risum  teneatis” de 
Horacio en su carta a los piso­
nes.

Y sin embargo, m enester es 
anotarlo para baldón y ver­
güenza de una época que se pre­
cia de su gran progreso y civi­
lización: el m aterialismo es la 
estrella por la que se rige hoy 
en día la humanidad. Sus dis­
lates y grosería insoportables ya 
no se lim itan a proclamarse en 
la estrecha esfera y dominio re ­
ducido de las escuelas por sus 
entusiastas y fanáticos corifeos, 
sino que han descendido al vas­
to campo de las costumbres pú­
blicas y privadas, y, no obstan­
te su degradación y pestilencia 
abominables, son los que impe­
ran en la sociedad actual.

Castigo? demencia? extravío? 
Consecuencia lógica del aban­
dono de Dios por parte de los 
hombres; decadencia y corrup­
ción que forzosamente ha pro­
ducido el crimen incalificable de 
la apostasía de las naciones y 
los pueblos cristianos. Cumpli­
miento real y funesto de esta 
grave sentencia de la sabidu­
ría divina: “La justicia ensalza 
y eleva a las naciones, pero el 
pecado hace miserables a los 
pueblos”. Desvanecido el hom­
bre con el humo y espejismo de 
tantos y tan  admirables inven­
tos y adelantos m ateriales, dan­
do de lado al progreso m oral en 
las costumbres, elemento esen­
cial e insustituible de la verda­
dera cultura y civilización, cifró 
toda su felicidad en el goce y 
posesión de los bienes sensibles 
y efímeros de este mundo, y en 
combatir los principios religio­
so-morales fundam entos en que 
reposan el orden y la prosperi­
dad sociales, juzgándolos como 
un estorbo y obstáculo a sus 
desvarios y desórdenes pasiona­
les; y el fruto natural de esa la­
bor nefasta e insensata no po­
día ser otro que el m aterialis­
mo apoderándose y dominando 
en todas las clases sociales y al 
comunismo ateo y revoluciona­
rio empeñado en aplicar a fue­
go y sangre el castigo merecido 

i a la sociedad prevaricadora y 
! decadente de nuestros días. Por- 
1 que, una ley de la Providencia, 
i enseña León XII, confirmada 
I por la Historia, nos está demos- 
; trando que es imposible aten tar 
i contra los grandes principios re- 
j ligiosos sin conmover al mismo 
! tiempo las bases en que repo- 
! san el orden y la prosperidad 
sociales”.

} C O M PA Ñ IA  PA N A M E Ñ A  DE L IC O R ES
j SODERIA—PERFUMERIA
i
l  AVENIDA NORTE 45—TELEFONO 605ii4-
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Concurra al alivio del prójimo afligido, con su óbolo al I
Centro de Beneficencia de la Acción Católica, que le ofrece o- =
portunidad con sus ventas de golosinas todos los sábados de 10 |
a 12 de la mañana en la planta baja de las oficinas, palacio Ar- |
zobispal, frente al parque de Catedral. i  ■
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PARA CUALQUIER TRABAJO DE PINTURA 
UTILICE LOS SERVICIOS 

DEL PINTOR %
Belisario Á. Brower

QUIEN ESTA SIEMPRE A SUS ORDENES
Ave. A. N? 48 — Tel. 1496 — (Guardia & Co. Lda.)
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De Jueves a Jueves
Rogamos a las entidades católicas que quieran suministrar in­

formes sobre sus actividades, se sirvan comunicarlo a la Secretaria 
del Comité de Prensa, Srta. Luisa Amado, a las horas de oficina. 
Teléfono 2185.

Con motivo de la muerte del General Don 
José María Núñez Roca

Defunciones
El día 6 de este mes dejó de 

existir, en el pueblo de Ocú, Pro 
vincia de H errera, el culto ca­
ballero cristiano General don 
José M? Núñez Roca, tronco de 
honorable familia panameña. El 
General Núñez descansó en la 
paz del Señor, confortado con 
los auxilios de nuestra sacrosan 
ta religión y favorecido con la 
paternal bendición del Santo 
Padre, trasm itida desde Costa 
Rica, por el Nuncio Apostólico 
en Centro América, Monseñor 
Carlos Chiarlo. “Adelante” se a- 
socia al duelo y expresa a los 
deudos del extinto, muy espe­
cialmente a la viuda Núñez, Dr. 
Juan  Antonio Núñez, Dr. Pedro 
Núñez, Ingeniero Rubén Nú­
ñez y Leonardo Núñez, y a las 
familias de éstos, su más pro­
funda pena, a la vez que^ enca­
rece a sus lectores las más fer­
vientes preces porque el alma 
de este ilustre escritor católico 
participe prontam ente de la fe­
licidad eterna.

*  *  *

Matrimonio
En el Santuario de Cristo 

Rey contrajeron matrim onio el 
día 6 de los corrientes a las 6.30 
p.m., la distinguida Srta. María 
T. Cardona con el Sr. Luis Ló­
pez a quienes enviamos, nues­
tras más sinceras felicitaciones 
e imploramos del cielo abun­
dantes bendiciones para su ho­
gar. * * *
Semana Eucarística en la 
Parroquia de S. Francisco

Desde el día 7 se está cele­
brando con gran solemnidad, en 
la Parroquia de San Francisco, 
la Semana Eucarística. El San­
tísimo Sacramento, entre la pro­
fusión de lirios blancos, ha reci­
bido sinceras manifestaciones de 
amor de su pueblo, que ha acu­
dido fiel a las llamadas del ce­
loso Párroco, . comprendiendo 
que:

los padres acuden a la Euca­
ristía, su sol,

los jóvenes acuden a la Euca­
ristía, su salvación,

los niños acuden a la Euca­
ristía, su miel,

los enfermos acuden a la Eu­
caristía, su salud, 

las ovejitas desviadas acuden 
a la Eucaristía, su Buen Pastor, 

todos en fin han acudido al 
Santísimo y esperamos que en 
los días jueves, viernes, y sába­
do, durante las cuarenta horas, 
las Congregaciones, Escuelas, 
Colegios y familias no se que­
dará ninguna sin ir a doblar la 
rodilla, elevar una plegaria de 
am or,. dirigir una m irada de 
consuelo y exalar un suspiro de 
reverente gratitud  a la Sagrada 
Hostia. En el próximo núm ero 
procurarem os dar detalles acer­
ca de las comuniones efectuadas 
durante esta solemne Semana 
Eucarística.

* * *
6.000 obreros se necesitan 
eu la Zona del Canal

Estudios hechos por el Depar­
tam ento que en la Zona del Ca­
nal se entiende con todo lo con­
cerniente al personal de emplea­
dos indican que dentro de poco 
quedará agotada la reserva lo­
cal de trabajadores. Aunque el 
empleo de ambas clases de tra ­
bajadores, especializados y no 
especializados, alcanzó en 1939 
las cifras más altas desde que 
se abrió el Canal, la cantidad 
de empleados adicionales que se 
necesitan para antes de Julio se 
acerca a 6.000. D urante el año 
de 1939 consiguieron trabajo en 
la Zona del Canal 5.700 panam e­
ños. .

Compaña contra la vagancia 
Una persistente campaña con­

tra  la vagancia será em prendida 
por la Alcaldía del D istrito en 
todos los barrios de la ciudad 
capital y en los corregimientos 
de Juan  Díaz y Pueblo Nuevo, 
San Francisco y Río Abajo con 
el fin de im pedir que aquellas 
personas, sin oficio conocido, 
puedan seguir constituyendo u- 
na carga para la sociedad y una 
constante amenaza para la tran ­
quilidad pública. En la actuali­
dad, con las obras que em pren­
derá el Gobierno en la C arrete­
ra de Chorrera a Río Hato y las 
demandas de trabajadores en 
las del Canal de Panam á, no se 
justifica en form a alguna, la 
existencia de individuos sin tra ­
bajo en las calles y plazas pú­
blicas. Este despacho, —dijo el 
Sr. Alcalde—en cooperación con 
la Policía Nacional, espera a- 
frontar el problem a dentro de 
breves días y según los planes 
concebidos, esperamos que sea 
resuelto con éxito.

Registró aumento 
el tránsito del Canal

En 1939 transitaron  el Canal 
de Panam á 300 barcos más que 
durante el año de 1938. Las en­
tradas provenientes del tránsi­
to de los barcos aum entaron en 
más de un m illón de dólares. El 
resultado del año 1939 es el si­
guiente:

Cruzaron el Canal 5.928 y pa­
garon B|. 23.708.245.38.

* * *

Homenaje al Rvdo.
Hermano Heliodoro

La Juventud  Lasallista rin ­
dió, el 6 de los corrientes m ere­
cido tributo  de g ratitud  al Rvdo. 
Hermano Heliodoro, infatigable 
luchador, m aestro de la juven­
tud, a quien ha dedicado la ple­
nitud de su vida religiosa, es­
parciendo en ella la semilla del 
bien y del saber, que ha practi­
cado copiosamente en el campo 
del Colegio La Salle. “Adelan­
te” se complace en felicitar, al 
Hermano Heliodoro y aplaude 
el simpático gesto de la en tu­
siasta Juventud  Lasallista, es­
peranza grande para nuestra re ­
ligión y para nuestra patria.

Como ocueños queremos por 
nuestra parte—m odestamente— 
tomar participación en lo que 
para nosotros es toda una nove­
dad lo ocurrido con el falleci­
m iento de tan ejemplar ciuda­
dano.

Desde su gravedad las noti­
cias se agravaron con el ansie­
dad que ellas producen cuando 
corresponden a un paciente que­
rido. Querido porque este buen 
señor por fortuna para nosotros 
nos pertenecía todo, ya que en 
él teníamos el caso especialísi- 
mo por su superioridad de no 
ser que aquel pequeño lugar lo 
acogiera como hijo si no que fué  
él m i s m o  espontáneamente 
quien se constituyó padre bon­
dadoso de todos los ocueños.

Desde entonces empezamos a 
recibir la mayor fortuna que un  
pueblo pueda esperar.

Porque al decir verdad, Ocú, 
fué poco venturoso antes de él 
fijar allí su respetuosa y m uy  
honorable residencia.

La fortuna aludida está en 
sus hijos quienes en retrato v i­
vo del padre lo representan y  
hacen que jamás lo olvidemos. 
Lloramos su m uerte porque fu i­
mos menos dichosos que todos 
sus allegados que pudieron des­
pedirlo en sus postreros mo­

m entos; lloramos porque el nom  ! 
bre del Dr. Núñez fué melifluo, 
intensamente dulce, que tenía­
mos en él el mejor de nuestros 
benefactores; lloramos porque 
fué todo el tiempo un m onu­
mento glorioso ante el cual con 
gusto nos descubríamos para sa­
ludarlo. Pero nuestro llanto tie­
ne el sello de la devoción cris­
tiana — devoción que implica­
mos a todos sus deudos— porque 
estamos de frente al hombre de 
fe al hombre virtuoso, al hom­
bre bueno, y  estos mortales va­
liosos que por su buen corazón 
se han adueñado de la tierra.

Cuando ven un mom ento más 
feliz que todo lo que sus glo­
rias prometen se despiden par­
simoniosamente de lo que los 
rodea y se van al cielo.

Una tregua hace nuestro cla­
mor porque el Buen Dios ha 
concedido a las almas buenas 
que puedan ayudarnos en nues­
tras necesidades en tributo de 
nuestras oraciones.

Descansen en paz esos esti-í 
mados despojos, que no hemos 
de profanar nunca.

Francisco M. Rodríguez; 
Santiago Córdoba; Juan Mi­
tre R.; Oconcio V. Rodríguez.
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La Junta Directiva y los Centros de la Organización de ¡j 

|  Damas, presenta su sentido pésame a la estimada consocia|
|  Dña. Ana Barletta de Arosemena, en el dolor que la aflige |
|  por el fallecimiento de su Sra. Madre, (q.d.D.g..)
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liz de poder aliviar sus fatigas con 
sus tiernísimos cuidados”.

En esa casita de Nazaret, Jesús, 
María y José santificaron la vida fa­
miliar mediante el ejercicio de las 
virtudes domésticas. En ella practi­
caron la caridad, la mutua ayuda, el 
respeto y la obediencia; en ella en­
contraron el gozo y la paz en el re­
cogimiento y en la oración común. 
Ojalá que también nosotros, después 
de haber vivido como ellos en la 
tierra, merezcamos vivir en su san­
ta compañía en el cielo.

V ID A
L IT U R G IC A

DOMINGO EN LA OCTA- 
VA DE EPIFANIA

Fiesta de la Sagrada Familia
‘Muy dulce nos es recordar la ca- 
a de Nazaret y la humilde exis- 
icia que allí se lleva; muy dulce 
celebrar con cantos la vida oscu- 
de Jesús”.

‘Allí es donde el Divino Niño a- 
ende el humilde oficio de José; 
í crece en edad y se muestra di- 
jso de compartir los trabajos del 
•pintero”.
‘Junto a El se sienta su dulce Ma­
il junto a su esposo mora la ab­
ijada esposa, la cual se siente fe-

Lastimoso es el estado en que hoy 
día se encuentra la familia cristia­
na, célula de las sociedades. Muchas 
ruinas hay en ella, ruinas que tan 
sólo se repararán procurando imi­
tar las virtudes que se practicaron 
en la familia integrada por José, 
María y Jesús.

.N O TIC IAS E X T R A N JE R A S .
* * *

Italia
El vocero autorizado “G ayda” 

dice que “si el comunismo in­
tenta avanzar hacia las zonas de 
vital interés para Europa, el fas­
cismo italiano sabrá cómo res­
ponderle en la m anera reque­
rida”. * * *
España

Cerca de 300 hombres y m u­
jeres rescatados del área inun­
dada por el Guadalquivir han 
comenzado a regresar a sus ca­
sas. Las aguas del río Guadal­
quivir han bajado dos metros 
aunque en algunos de sus alre­
dedores aún sigue la inunda­
ción.

» * *
Estados Unidos

La posibilidad de que el Go­
bierno de los EE. UU., dé un 
préstatno a Finlandia hasta de 
$85.000.000 para ayudar a los fi- 
landeses en su brava lucha con­
tra  los soviets ha sido demos­
trada hoy al anunciarse públi­
camente las gestiones de los em ­
préstitos por separado. Así, la 
pequeña Finlandia, el único país 
que ha pagado sus deudas de 
guerra a los EE. UU., que han 
ido venciendo aún después de 
la invasión rusa, será prem iada 
con una fuerte  ayuda por los 
EE. UU., mucho m ayor de lo q’ 
fueron ayudadas las naciones 
deudoras.

* * *

NO TICIAS RELIG IO SAS  
Ciudad Vaticana

En la Carta Encíclica que di­
rigió Su Santidad Pío XII al E- 
piscopado de los EE. UU. de A- 
mérica, con ocasión del 1509 a- 
niversario de la constitución de 
la Jerarqu ía  Eclesiástica en la 
República, señálase a la admi­
ración del mundo la ejem plar 
aportación que, m ediante una or 
ganización perfecta y eficiente 
de las obras misionales, espe­
cialmente de la Pontificia de la 
Propagación de la Fe, prestan 
los católicos norteamericanos, 
con sus plegarias, limosnas y 
otros medios, a los heraldos del 
Evangelio que avanzan por tie­
rras de infieles, enarbolando el 
estandarte de la Cruz que red i­
me y salva.

El Papa se creía tam bién en 
el deber de encomiar pública­
m ente la labor que realizan en 
favor del catolicismo institu ­
ciones misionales particulares, 
como la “Catholic Church Ex­
tensión Society”, la “Catholic 
Near East W elfare Association” 
y la “Indian and Negroes Mis­
sion”.

“Además —afirm aba el Vica­
rio de Cristo— vuestros conven­
cionales, a fin de agradecer a 
Dios dignam ente el don de la 
fe íntegra y verdadera, y anhe­
lando actuar con intrepidez, en­
vían nutridos refuerzos al e jér­
cito de misioneros que, sin re ­
parar en fatigas y con su pa­
ciencia y energía invencibles,

sirven en nobles empresas, por 
el reinado de Cristo, conquis­
tándose m éritos que la tie rra  
admira y el Cielo prem iará ade­
cuadam ente”.

En efecto, las estadísticas con­
firm an elocuentem ente palabras 
tan  augustas. Los misioneros 
norteamericanos, que eran 886 
el año de 1933, eran 1,412 en 
1938. Aumento m aravilloso del
63%, en cinco años.

*  *  *

España
La Diputación Provincial a- 

cordó por unanim idad reform ar 
el escudo de la Provincia, aña­
diendo el emblema del P ilar con 
la Cruz de Santiago. Además ha 
sido colocada la  Virgen del P i­
lar en los edificios oficiales, en­
tre  ellos en la Capitanía Gene­
ral.

Esta devoción se va exten­
diendo a las principales ciuda­
des. Recientemente el A yunta­
miento de Zaragoza regaló al 
de M adrid una preciosa estatua 
de la Sma. Virgen del Pilar, co­
mo antes lo había hecho al de 
Barcelona. Fué bendecida pú­
blicamente en la plaza de la A r­
m ería del Palacio Real (9 de 
septiem bre). Al entronizarla en 
el Municipio, pronunció el Al­
calde de Madrid, esta piadosa 
alocución:

“Excelsa Patrona de España, 
Santísim a Virgen del Pilar! Al 
penetrar en esta mansión, hu ­
milde para vuestra grandeza, 
ante vuestra Santa Imagen quie 
ro, en nombre del pueblo de Ma­
drid, daros la bienvenida, ha­
ciendo la solemne ofrenda de 
veneraros, custodiaros y honra­
ros, adm inistrando y dirigiendo 
Siempre los intereses del vecin­
dario m adrileño confiados a es­
ta  Corporación, con arreglo a 
las normas que nos traza la fe 
en vuestro bendito Hijo. Sed, 
Señora, la bien llegada, que con 
los brazos abiertos y alabando 
vuestra pureza sois recibida y 
habéis de ser por todos venera­
da.

“En este acto de fe católica y 
de espiritualidad para con Vos, 
Excelsa Patrona de España, en 
nombre de la Corporación que 
me honro en presidir, quiero pú­
blicamente re iterar la más pro­
funda y ferviente sumisión a 
los dogmas de la Santa Madre 
Iglesia, que serán norte y guía 
de nuestros actos.

“Y ante vuestra presencia, 
postrado ante vuestra M ajes­
tad, en nombre del pueblo de 
Madrid, quiero testim oniar la 
más rendida gratitud  a la In ­
m ortal Zaragoza y a su Corpo­
ración, que hoy os trae, como 
prenda codiciada para nosotros, 
para que guiéis nuestros pasos 
y nos hagáis esclavos del deber, 
exacerbando nuestro amor ha­
cia Dios para servirle con fide­
lidad de creyentes fervorosos, 
que im petran su inspiración pa­
ra que nuestra labor entusiasta 
resulte fecunda para el engran­
decimiento de España”.

LA MUERTE DEL

(Viene de la 1̂  Pág.)

rez, para ofrecer como ejemplo a sus 
feligreses la vida del extinto. Le si­
guió en el uso de la palabra el doc­
tor Juan J. Amado y luego los seño­
res Eligió Salas G., Sebastián Miro­
nes, Pablo Mitre y Justo Carrasqui­
lla.

Solo hemos podido obtener el dis­
curso del doctor Amado, quien dijo: 
Señores:

Profundamente conmovido, vengo 
a interrumpir el silencio propio de 
esta morada—consagrada al reposo 
de los que, en el viaje de la vida, 
rindieron ya la etapa final— para 
despedir al viejo amigo, al valiente 
correligionario, al compañero ilus­
tre con quien compartí, por muchos 
años, labores profesionales y úna 
bien ganada reputación a base de 
probidad, consagración y esfuerzos 
mutuos.

Vengo, señores, a decir adiós a 
ese compañero inmejorable que si 
supo ser siempre pulcro y correcto 
en los negocios, fue asimismo noble 
y bueno, invariable en la amistad 
como firme en sus convicciones: al 
General José María Núñez Roca.

Estrechos fueron los lazos que a 
él me unieron: al correr del tiempo 
nuestras relaciones se anudaron más 
y más, permitiéndome conocer y a- 
preciar mejor la recia personalidad 
del amigo desaparecido. Así me fue 
dable encontrar en él las cualidades 
que caracterizan al hombre, en la a- 
cepción más elevada del vocablo. Y 
pude admirar al caballero cumpli­
do, exacto; al ser humano, libre de 
prejuicios, ajeno a todo sectarismo, 
que sufre y compadece las ajenas 
desgracias y las socorre a la medi­
da de sus posibilidades; que soporta 
resignadamente las adversidades de 
la suerte; que no se amilana ante 
las adversarias persecuciones; que 
no teme amenazas ni rehuye luchas; 
que rechaza imposiciones y no sabe 
de componendas ni de claudicacio­
nes; que se place en cumplir fiel­
mente sus deberes religiosos y civi­
les; que no transige con el mal ni va­
cila en sus decisiones, pero que re­
conoce sus errores y procura repa­
rarlos. à

Pude entonces valorar los quila­
tes de aquel corazón magnánimo y 
conocer la modestia del ciudadano 
insigne, que alcanzó honores y dis­
tinciones merecidas, por su valor y 
por su integridad; por su carácter y 
por su lealtad; por su inteligencia 
y por su cultura, por su independen­
cia y rectitud; que enalteció con su 
•saber y su discrecjpn las elevadas po­
siciones oficiales que desempeñó, en 
las que puso en evidencia la honra­
dez característica de todos sus actos.

Confesaba, practicaba y defendía 
sus creencias religiosas con la natu­
ral persistencia del convencido. De

allí que su Fe lo iluminara y salva­
ra en graves circunstancias de 
larga y agitada vida; que lo asistie­
ra y confortara en horas de tremen­
da y dura prueba y lo acompañara 
hasta el instante de rendir piadosa­
mente su alma al Creador, cuando 
dijo: ‘‘me voy limpio, libre de toda 
clase de odios”.

Fue trabajador infatigable, rehu­
saba las comodidades y aborrecía la 
molicie. No podía estar ocioso. Sen­
tía una profunda atracción hacia las 
faenas del campo y aquí le vimos 
consagrado a labores agrícolas con 
aquella tenacidad y constancia que 
le eran peculiares; sin descuidar, por 
otra parte, la labor intelectual, con 
la que favoreció a toda la Provin­
cia y de modo particular a este dis­
trito, a cuyo desarrollo cultural y 
progreso material contribuyó eficaz­
mente.

Amó entrañablemente a su queri­
da Colombia y la sirvió con devoción 
y fidelidad inquebrantables. Daba 
gusto verlo rebosar entusiasmo en 
la fecha clásica de su idolatrada Pa­
tria. A grado tal ascendía entonces 
su regocijo que parecía embriagado 
quien fue sobrio por temperamento. 
Para que su amada bandera, que 
tantas veces besara con reverente 
unción, siguiera acompañándole aun 
después de muerto, quiso que le sir­
viera de mortaja.

Cumplía sus deberes con la mis­
ma exactitud con que protegía sus 
derechos; preconizaba la libertad 
dentro del orden y la justicia; sirvió 
y defendió los principios conserva­
dores, a la medida de su probado va­
lor y de su eficiente capacidad, en 
los comicios, en la tribuna, en la 
prensa y en los campos de batalla, 
donde les ofrendó su sangre.

En nuestra hospitalaria tierra se 
radicó hace más de cincuenta años, 
viniendo a establecer en Ocú el ni­
do de sus amores porque aquí, en es­
te pueblo de su predilección, encon­
tró a la que había de ser la abne­
gada y dulce compañera y el am­
biente propicio para ese modesto ho­
gar, al cual rendimos, en estas dolo- 
rosas circunstancias, toda nuestra 
admiración; aquí, en la severa disci­
plina del trabajo y del honor, levan­
tó una descendencia ejemplar, que 
es legítimo orgullo de esta sociedad 
y de la que se destacan profesiona­
les de reconocido mérito, que hoy 
prestan valiosos servicios a su Pa­
tria.

Cuando cumplida estaba su mi­
sión, se dispuso a morir, y confiado 
por entero a la misericordia divina, 
deja su envoltura corporal para ele­
varse a las regiones del Altísimo, 
donde confiamos ha de brillar para 
él la luz perpetua mientras nos deja, 
para consuelo en nuestro pesar, el 
recuerdo de sus más nobles accio­
nes.

Descansa en paz, inolvidable com­
pañero, que has sabido edificarnos 
con tu cristiana muerte!

BIBLIOTECA DE ACCION CATOLICA
En la Biblioteca de la Acción Católica encontrará Ud., los más es­

cogidos, interesantes, amenos £ instructivos libros que puede desear toda 
persona culta, para sí y para regalos y a precios ínfimos.

Entre los que tenemos puede escoger:

HACIA EL MATRIMONIO........................................................................B .0.15
Por el P. Plus, S. I.

Generalmente los jóvenes entran en el Matrimonio al azar, sin con­
ciencia clara de sus deberes y derechos, sin la debida preparación moral 
para cumplirlos. De ahí, tantos hogares turbulentos y desgraciados. Es­
te libro les conduce por la mano hacia uno de los pasos más trascenden­
tales de su vida.

EL SILABARIO DEL CRISTIANISMO B|.0.35
Por Mons. Francisco Olgiate.

Es una obra admirable de vulgarización de las verdades fundamen­
tales de la fe; allí aparecen estudiados y expuestos con luminosa clari­
dad, difícilmente superable: el problema de la vida, el hecho de la caída 
del hombre, su salvación por Cristo, el orden sobrenatural y la gracia, 
la revelación divina, el misterio de la Trinidad, la devoción a María, la 
Iglesia y la vida cristiana.
SANTA TERESITA..................................................................................... B|. 0.20

en P a s ta .............................................................................................  0.30
Por J. Carbonel, S.J.

Historia de Santa Teresita del Niño Jesús, adornada con muchos gra­
bados para que su lectura resulte más agradable a los pequeños lectores.

LA EDUCACION DE LA VOLUNTAD 
Por J. Guibert.

B . 0.20

Utilísimo libro para los estudiantes, en el que se dan normas para 
robustecer y educar la voluntad.

EL VESTIDO BLANCO ............................................................................B¡. 0.20

La historia de Santa Teresita narrada para los niños en forma bre­
ve y comprensible. Con un hermoso dibujo a dos colores en cada pági­
na que ayuda a interpretar el texto.

FRENTE A LA V ID A ................................................................................B|. 0.20
Por Raúl Pías.

Un libro para los jóvenes. Un caudal de consejos hechos por un 
t>io sacerdote para que al enfrentar la vida, el alma tenga ya 

donde afirmarse y pueda triunfar.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.




